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RESUMEN 
La poesía de Amalia de la Santísima Trinidad representa un nuevo hito en la tradición carmelitana 
ecuatoriana de las últimas décadas del siglo XX. En su amplia obra se encuentra un poema de 
carácter autorreflexivo sobre su creación artística donde, a través de la metapoesía, refleja el amor 
por lo lírico desde una perspectiva humana para llegar a comprenderlo según la mística. El poema 
resume su trayectoria biográfica desde sus inicios de amor a la poesía, como ente deseado y anhe-
lado, a su transformación como poeta mística.  
Palabras clave: Madre Amalia de la Santísima Trinidad; Metapoesía; Poesía mística. 
 
ABSTRACT 
The poetry of Amalia de la Santísima Trinidad represents a new milestone in the Ecuadorian Car-
melite tradition of the last decades of the 20th century. In her extensive work, we find a poem of 
a self-reflective nature about her artistic creation. Through metapoetry, she reflects her love for 
the lyric from a human perspective in order to understand it according to mysticism. The poem 
summarizes her biographical trajectory from her beginnings of love for poetry as a desired and 
longed-for entity to her transformation as a mystical poet. 
Keywords: Mother Amalia de la Santísima Trinidad; Metapoetry; Mystical poetry.  
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Una poeta que padece 
 
Madre María Amalia de la Santísima Trinidad OCD, (1929-1992), 
carmelita ecuatoriana, desarrolló una labor como fundadora de 
claustros, maestra de novicias, priora y poeta. Su obra está reco-
gida en siete poemarios que no han sido editados críticamente y 
que se publicaron durante su vida en diversas editoriales del país, 
como El Mundo C. A. (1970); Janer (1971, 1972, 1974); Arenas 
(1978); Selecta (1980, 1989), con las licencias eclesiásticas nece-
sarias para finalidades didácticas y beneficio de religiosas y fieles 
a los que dedicaba sus poesías. 

Su poesía, de gran sensibilidad, convivirá con la de gran-
des poetisas ecuatorianas que, aunque no siempre se dedicaron a 
la poesía religiosa, sí reflejaron una profunda espiritualidad y 
una conexión con lo transcendente, aspectos muy propios de la 
naturaleza y mentalidad del país. Entre ellas cabe destacar a Au-
rora Estrada y Ayala (1901–1967), que consiguió integrar a Ecua-
dor en la lírica hispanoamericana; a Mary Corylé (María Ramona 
Cordero y León, 1894–1976), muy revalorizada en la actualidad, 
y a Luz Elisa Borja (1903–1929), autora del poema Dulce es llo-
rar, que musicalizado dio lugar a una de las canciones más em-
blemáticas del país. 

En esta misma línea, la M. María Amalia de la Trinidad 
recogerá la tradición de su país, sus raíces y sensibilidades, al 
tiempo que seguirá los pasos de las compositoras carmelitanas 
donde la experiencia mística y religiosa encuentra su mejor ex-
presión en la poesía como valor transcendente de la palabra hacia 
la divinidad1. Su poesía recogerá el testigo de la santa abulense 
que no ha conocido límites ni de tiempos ni de tierras. Como co-
mentaba Beatriz Ferrús a propósito de la influencia de Teresa de 
Jesús en América Latina: 

 
Los relatos de María de San José, la Madre Castillo, Úrsula Suá-
rez, Teresa de los Andes y Laura de Montoya presentan una se-
rie de constantes comunes, que no solo obedecen a la presencia 

 
1 Santa Teresa de Jesús fundó una verdadera escuela mística bajo el espíritu 
carmelitano que se difundió entre las profesas de cada una de sus fundaciones. 
Entre ellas destacan como escritoras y místicas María de San José (1548-1603), la 
discípula y amiga más cercana de la fundadora; María de San Alberto (1565-1613), 
Cecilia del Nacimiento (1570-1646) o María Antonia de Jesús (1730-1799), quien 
encarnó el espíritu carmelitano en Argentina fusionando en sus escritos el le-
gado del Siglo de Oro con la realidad americana del siglo XVIII. 
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de una voz femenina que se atreve a decir “yo” para relatar su 
vida, sino que proceden del universo religioso en el que se for-
man los textos: la ortodoxia católica y su manifestación conven-
tual, pero también el contexto de la vivencia mística, o la 
comunidad de lecturas a las que las protagonistas del relato 
apuntan como guías o referentes. (39) 

 
Los siete poemarios de la M. María Amalia fueron escritos 

de manera consecutiva en diez años, Alfombra de su pie 
(1970), Versos (1971), Al Niño Dios (1972), Soledades (1974), Ho-
jas (1978), Ritmos de Ayer (1980) y Cantares del Yermo (1980), 
este último compuesto ya fuera del Carmelo y en la soledad del 
yermo ecuatoriano2. Todos ellos son una mixtura de temas muy 
arraigados en la espiritualidad y carisma carmelitano que van 
desde la biografía de Teresa de Jesús, el silencio, los espacios del 
monasterio, la vida de clausura, la propia autobiografía, la poesía 
mística y religiosa, poemas al Niño Dios, poemas del mar, canta-
res del yermo y metapoemas, entre otros. Puede afirmarse que su 
poesía se: 

 
enmarca (en) el estudio de la relectura de la persona, o del mito, 
y la producción de Teresa de Jesús en la literatura latinoameri-
cana escrita por mujeres a lo largo del siglo XX, que ofrece una 
ingente riqueza significativa en el plano estético, pero también 
ideológico. (Vidorreta 798) 

 
La obra de Amalia de la Santísima Trinidad es, sin duda, 

una de las manifestaciones del:  
 
misticismo finisecular que recorre así todos los caminos posi-
bles en su búsqueda espiritual de la mano de Teresa de Jesús, 
cuya vida servirá a los inquietos e hipersensibles hombres y mu-
jeres de letras de diverso estímulo y de inspiración, y de cuya 

 
2 El yermo o desierto ocupa un lugar privilegiado en la espiritualidad carmelitana 
por ser un espacio de aislamiento y de encuentro con lo divino. El desierto es el lugar 
en el que se pierde todo lo accesorio, y el alma se queda solo con Dios. San Juan de 
la Cruz lo expresaba así en el Cántico espiritual (1618): “Llévame a los desiertos, / a 
las soledades yermas, / a las cuevas secretas / donde la voz del mundo no me llame". 
(vv.15-18). En cada país la orden carmelitana ha buscado un yermo para la contem-
plación, como lo buscó la madre Amalia en El Ecuador donde decidió finalizar sus 
días. En España durante el siglo XVI tuvo especial importancia el desierto las Batue-
cas, situado en la provincia de Salamanca, donde los reformadores de la orden tra-
taron de imitar el espíritu eremítico primitivo de los fundadores de la orden en el 
Monte Carmelo.  
 



 La renuncia a la poesía como encrucijada 
 

 
 

 

Revista Letral, n.º 37, 2026, ISSN 1989-3302 200 

obra realizarán toda suerte de relecturas diferentes. (Correa 
145) 

 
Especial interés tiene su concepción sobre la lírica y su vi-

vencia del hecho poético donde entreteje el uso del lenguaje ra-
cional y el estético para resaltar el significado del sentido y de la 
búsqueda creativa como poeta. Su palabra trata de ser performa-
tiva, al tiempo que –en línea con la práctica teresiana– cultivó la 
mística en la oración contemplativa y en la praxis de su inteligen-
cia estática y pura, en su experiencia vivida en lo íntimo de su 
encrucijada espiritual, en el deseo de Dios y el anhelo literario. 
Su poesía penetra en “la dificultad de la tarea que le impone a sus 
versos. Y con San Juan de la Cruz, sabe muy bien que lo que Dios 
comunica al alma […] totalmente es indecible […] como del 
mismo Dios no se puede decir algo que no sea como Él” (López-
Baralt 2).  

Si bien la M. María Amalia de la Santísima Trinidad tuvo 
una infancia cercana a la literatura donde comenzó a demostrar 
sus dotes como poeta, su entrada en el Carmelo marcó un hito en 
su desarrollo creativo desde otra perspectiva, al tiempo que pa-
recía desprenderse de sus raíces. El abandono del mundo parecía 
llevar implícito la lejanía del universo poético en el que había vi-
vido3. De ahí que su poema “Adiós a la poesía”4, de la obra Versos 
(1971), represente este cambio de punto de vista, pues fue escrito 
–probablemente– a su ingreso en la orden religiosa. Fue allí donde 
creyó que debería desprenderse y renunciar a lo que había sido 
su principal vocación hasta entonces: la creación literaria. Sin 
embargo, paulatinamente, descubrió que su poesía tenía cabida 
en su nueva vida y que hundía sus raíces en la tradición carmeli-
tana, al tiempo que –con un estilo propio– consideraba el origen 
y proceso de su creación poética.  

El acercamiento a este poema –desde una breve perspec-
tiva crítico-literaria– se apoya en un enfoque biográfico donde 
las cuestiones formales y estilísticas son analizadas desde esta 
configuración. Los símbolos, metáforas, temas y motivos recu-

 
3 No ha llegado hasta nosotros ningún poema manuscrito, ni publicado, antes 
de su ingreso en el Carmelo, aunque sí se sabe de la existencia de al menos 
dos, uno dedicado a la Virgen y otro titulado “Mi canción”.  
4 El poema “Adiós a la poesía” no cuenta con una edición crítica y es de difícil 
acceso por lo que se integra al final de artículo para que el lector tenga entrada 
a él de manera completa.  
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rrentes de la poesía de Amalia de la Santísima Trinidad son in-
herentes a su espiritualidad y a su camino en el Carmelo. De ahí 
que pueda afirmarse que “Adiós a la poesía” representa una sim-
biosis entre el amor a la poesía y la necesidad de espiritualizarla 
en el camino creativo de la autora. 
 
 
Imaginario místico y metapoesía 
 
El ropaje estructural del poema “Adiós a la poesía” da entrada a 
numerosos recursos sobre la concepción metapoética y el senti-
miento del “yo” lírico como autorreflexión y conocimiento del he-
cho creativo desde un pensamiento personal y estilo propio.  

La noción de lo metapoético está presente en las obras de la 
poeta en las que se interroga acerca de su papel como artista y de 
su creación, que va más allá de su identidad poética, pues como 
comentaba Ayllón-Trujillo, en este caso.  

 
el metapoema y la autopoesis: autocreación-autodelimitación o 
creación a conciencia de lo que se está haciendo, sería una 
buena traducción para esta aplicación a la poética. Creación a 
conciencia de lo que se está haciendo sería una equivalencia al 
concepto experiencial que desde el existencialismo cristiano 
proponía Paulo Freire. (28) 

 
El discurso metapoético de M. Amalia se vuelve sobre sí 

mismo, pero siempre desde una perspectiva religiosa. En “Adiós 
a la poesía” no nos encontramos solo ante un poema donde “la 
reflexión sobre la poesía resulta ser el principio estructurador, 
esto es, aquellos poemas en que se tematiza la reflexión sobre la 
poesía” (Sánchez Torre 85), sino ante un “reclamo del poder epis-
témico de la escritura poética” (Martín Estudillo 149-150) o canto 
sobre el poder de la poesía a la que considera “un instrumento 
arcano / cargado de armonía, dulcísima y extraña”, como afir-
mará ella misma. 

Amalia de la Santísima Trinidad llegó a la metapoesía 
después de inspirarse en las fuentes tradicionales de los grandes 
escritores que habían marcado sus lecturas y que dejaron huella 
en sus poemas. La relación intertextual con respecto a lo divino 
en la voz poética, el poeta y la poesía es patente en “Adiós a la 
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poesía”, pues las influencias literarias que la autora tuvo son per-
ceptibles y pueden rastrearse para conocer el trasfondo creativo 
en el que se inspiró.  

La lectura de los clásicos dejó una honda huella en ella e 
incorporará los pensamientos de autores como Fray Luis de León 
(1527-1591), quien no dudaba en aseverar que la poesía era ins-
piración divina siendo el mismo Dios quien la puso en el alma de 
los hombres para que esta, con su fuerza, los elevara hasta el 
cielo, el lugar al que pertenecen.  

 
La poesía es comunicación del aliento celestial y divino; y así en 
los profetas, casi todos, así los que fueron verdaderamente mo-
vidos por Dios como los incitados por otras causas sobrehuma-
nas hablaron, el mismo espíritu que los despertaba y levantaba 
a ver lo que otros hombres no veían, les ordenaba y componía y 
como metrificaba en la boca las palabras, con número y conso-
nancia debida, para que hablasen por más subida manera que 
las otras gentes hablaron y para que el estilo del decir se aseme-
jase al sentir, y las palabras y las cosas fueran conformes. (Bed-
ford-Tanner 3) 

 
El agustino enfatizaba la presencia de lo divino en la voz 

poética, mientras que autores posteriores como Percy Bysshe 
Shelley (1792-1822), en su ensayo A Defence of Poetry (1821), 
describía al poeta como un legislador no reconocido del mundo, 
elevando el estatus del poeta a una figura casi divina, como tam-
bién lo hacía Walt Whitman (1819-1892) en Leaves of Grass. 
Whitman celebra al poeta como una figura sobrenatural que 
capta y comunica lo sublime. Sin embargo, y en contraste, Amalia 
de la Santísima Trinidad encuentra a la divinidad en la misma 
poesía, a través de ella, en lugar de en la voz poética o el poeta. Al 
igual que san Juan de la Cruz, observa la búsqueda de lo divino 
mediante el lenguaje poético y ve la conexión espiritual expre-
sada en el poema para lograr la unión mística.  

La influencia de sor Juana Inés de la Cruz (1648-1695) 
también está patente cuando busca la poesía como fuente de 
inspiración y espiritualidad. En sus sonetos y redondillas, con 
frecuencia, explora la relación entre el conocimiento y lo divino. 
Aunque su enfoque puede ser más intelectual, no deja de haber 
una resonancia en cómo estas autoras consideran la poesía un 
puente hacia lo sagrado. En la misma línea, Emily Dickinson 
(1830-1886) en su obra explora la vinculación entre lo cotidiano 
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y lo trascendental, semejante a cómo la Amalia de la Santísima 
Trinidad utiliza la poesía para explorar su relación con Dios y lo 
espiritual.  

La huella de Dante Alighieri (1265-1321) es palmaria a la 
hora de expresar la despedida de la poesía, quien, en la Divina 
Comedia, renuncia temporalmente a ella hasta que pueda usarla 
adecuadamente para dar gloria a Dios. Gerard Manley Hopkins 
(1844-1889), posteriormente, también se mantuvo en esta línea 
y por un tiempo renunció a la poesía por motivos de fe. Su crisis 
es evidente en sus Terrible Sonnets, donde se muestra un proceso 
similar al de nuestra autora, pues vivió un enfrentamiento entre 
la cuestión religiosa y la creación poética. 

En el poema “Adiós a la poesía” se muestra la tradición li-
teraria en la que se considera la poesía como una vía de acceso a 
lo divino o una expresión de lo sublime. Amalia de la Santísima 
Trinidad, al divinizar la poesía, se inserta en una rica corriente 
que ha visto la creación poética como un acto sacro: “señora de 
mi ensueño / divina poesía”, versos de personificación poética 
que la elevan a una figura casi divina y que contienen el eco de 
Shelley y Hölderlin cuando afirma: “Sentí que la poesía / como 
hálito divino / de mi oración fue lumbre y de mis pasos guía”, al 
igual que personifica una guía espiritual, similar a las ideas de 
san Juan de la Cruz.  

La influencia de las poetas ecuatorianas también es pa-
tente en la poesía de Amalia de la Santísima Trinidad. Aurora 
Estrada y Ayala, reflejará en su poemario Como el incienso (1925) 
temas semejantes donde el acto poético forma comunión con lo 
divino y versos como “El alma es una lira / que vibra en el in-
cienso” tienen un tono común con “Adiós a la poesía”. Es el caso 
también de Mary Corylé, una destacada poeta ecuatoriana del 
siglo XX, que exploró en su obra el conflicto entre abandonar 
la poesía y sentirse irremediablemente atraída por ella. En su 
poema “Deseo” dedicado a la poesía llegará a afirmar: “Amarte 
con un fuego duro y frío. / Amarte sin palabras, sin pausas ni si-
lencios. /Amarte solo cada vez que quieras, /y solo con la muda 
presencia de mis actos”. Versos, de nuevo, cargados de resonan-
cias en nuestra autora.  

El poema “Adiós a la poesía” dialoga, en definitiva, con 
una rica tradición literaria que incluye figuras como Dante 
Alighieri, san Juan de la Cruz, sor Juana Inés de la Cruz, Shelley, 
las poetisas ecuatorianas, entre otros, donde la divinización de la 
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poesía, el conflicto entre la vocación poética y la devoción reli-
giosa, así como la búsqueda de una palabra hacia lo divino, en-
cuentran una gran riqueza intertextual. Sin embargo, y a pesar de 
la multiplicidad de influencias, el poema va más allá y deja pa-
tente la síntesis entre la lírica mística de tradición española y la 
sensibilidad espiritual ecuatoriana, especialmente la femenina. 
La “lira”, la “azucena”, el “Tabor” y el “hálito divino” lo colocan 
en una línea muy afín a escritoras como Aurora Estrada y Ayala 
o incluso a poetas religiosas menos conocidas. 

Cabría, por tanto, preguntarse si el poema “Adiós a la poe-
sía” se enmarca en la corriente mística carmelitana, entendiendo 
esta desde una perspectiva tradicional como el “conocimiento 
experimental e inmediato de Dios, en oposición al conoci-
miento puramente racional, elaborado a base de conceptos gene-
rales que caracteriza a la teología especulativa” (García 63) o es 
solo un referente metapoético. Si bien el poema no tiene como 
objeto directo la descripción mística de la unión con Dios, pode-
mos afirmar que sí está marcado por un cúmulo de conceptos 
para llegar a ella, pues como afirmó Albert Einstein y recogió Li-
pton (249): “La emoción más hermosa y más profunda que po-
demos experimentar es la sensación de lo místico. Es el legado de 
toda ciencia verdadera” y la poesía de M. Amalia de la Santísima 
Trinidad pretendía experimentar ese anhelo.  

La semántica del “adiós” y del destierro “para siempre”, 
son temas místicos recurrentes, y están subrayados por verbos 
como “arrancar”, “romper”, “destrozar” y “desterrar”. La despe-
dida, como tópico, se despliega desde el primer verso hasta la mi-
tad del poema con expresiones dolorosas como “herida”, “canto 
del dolor”, “me alejé a […] incógnitas riveras”, “pensé que aque-
llas flores […] no hablaban de poesía”. Expresiones que reflejan 
el sufrimiento por el desprendimiento de lo que creía imprescin-
dible en su vida. Todas ellas forman un conjunto semántico de 
dolor existencial causado por el abandono de la poesía para dar 
un paso hacia el encuentro divino.  

Junto a esta despedida se encuentra una semántica del re-
greso, una semántica de superación que se acerca al descubri-
miento místico. “Bogando por los mares de Dios” llegó a nuevas 
y “amplísimas fronteras”. Allí también halla un espacio para la 
poesía donde surge su transformación. A este nuevo modo de ha-
cer poesía aplica una semántica cósmica y natural donde se per-
ciben las huellas teresianas y sanjuanistas con referencias a las 
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“flores”, el “cielo hermoso”, el “sol” y donde la poesía ha entrado 
a formar parte de la unión mística: “miréla hecha armonía”, “mi 
lira hecha plegaria”, “fue lumbre y guía”, “fulgor celeste”, “mi alma 
era una lira”, “el corazón un verso”, “llevaba […] un instrumento 
arcano”, “Dios la hizo límpida y buena”. La autora volvió a la 
escritura transformada, no solo porque experimentó que sus 
nuevos espacios se constituyeron en “contextos con experien-
cias únicas […] percepciones, conocimientos, perspectiva, opi-
niones y emociones relacionadas con la situación comunicativa” 
(Van Dijk 28-29), que le permitieron retomar su arte, sino porque 
también reflexionó acerca del proceso de la creación del poema. 

No cabe duda de que la semántica espiritual y mística ja-
lonan el poema con expresiones como “mística elocuencia”, “dulcí-
sima armonía”, de lo “inmenso e inefable”, el “celeste sino”, el 
“hálito divino”, “lumbre”, “flores místicas”, “de cantos”, “de amo-
res”, “la armonía”, “me hallé en un cielo hermoso”, “esplendor 
sereno”, “Dios me envolvió”. Para la autora hay plena compatibi-
lidad entre la poesía a la que llama “divina poesía” y la vida espi-
ritual que la enrumba por las vías místicas o del contacto con lo 
sublime. Del encuentro místico llega a afirmar: “cambió mi 
amor”, “transformó mi corazón”, “mi alma, un Tabor”, “fulgor ce-
leste y pleno”, “mi albo pensamiento a Dios amor suspira”, “ar-
pegio de mi hondo sentimiento”, “instrumento arcano”, “cargado 
de armonía, dulcísima y extraña”, “infinita nota de misteriosa ha-
zaña”. Y así, con los términos místicos, especialmente los referi-
dos a la luz, celebra el alto grado de elevación espiritual y la nueva 
posibilidad de ser para la poesía captando nuevas metas de lim-
pidez y bondad y lograr con ello la simbiosis de lo cotidiano se-
cular con la experiencia espiritual mística. 

Desde una perspectiva semiótica, destacan signos como la 
“lira”, término repetido hasta en cuatro ocasiones en el poema, 
que, como antiguo medio de música griega, “inventada por Her-
mes, […] es el instrumento de música de Orfeo de acentos mara-
villosos y el símbolo de los poetas. Más generalmente es el 
símbolo e instrumento de la armonía cósmica. […] Y evoca la par-
ticipación activa de la unión beatífica” (Chevlier, J. y Gheebrant 
650). En definitiva, es un instrumento cuya música representa, 
para unos el placer y el embeleso, mientras que para otros invita 
a la unión con lo divino, como en el caso que nos ocupa. La lira, 
tradicionalmente considerada como símbolo e icono clásico de la 
poesía, para la autora es objeto de adoración y deja entrever que 
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no solo es actividad, sino una búsqueda espiritual y emocional, 
una manera de alcanzar la belleza y la verdad: “la prenda más 
querida / que otrora fue mi anhelo, que otrora fue mi ensueño: / 
¡La lira idolatrada!”. Es la idolatría la que marca la ruptura del 
“viejo mundo” en el que se movía su poesía para dar paso a una 
poética como camino a lo divino. “¡Fue Dios que me envolvió, en 
su esplendor sereno / y a cambio de mi amor, / en canto trans-
formó, mi corazón terreno, / y mi alma en un Tabor, / donde era 
la poesía, fulgor celeste y pleno!”. Es la nueva poesía la que se 
muestra como un canto, como una expresión de lo divino y una 
manera de trascender a lo espiritual.  

También la “musa” es otro de los signos más significativos 
del poema que, vinculada a la mitología griega-romana como 
diosa, “estimulaba el pensamiento del artista a la hora de la crea-
ción” (García-Villarán 13), mito que la poeta no duda en utilizar 
a pesar de su referencia pagana. Son también clave en el pensa-
miento de M. Amalia de la Santísima Trinidad las voces “cora-
zón”, como muestra de la capacidad de amar la vida “[…] el sol 
difunde la luz, así como el corazón difunde el aliento” (Chevlier y 
Gheebrant 342) y el “alma” concebida como “principio activo de 
las operaciones espirituales” (Chevlier y Gheebrant 80). Concep-
tos que, junto a la referencia religiosa del “Tabor”, monte en el 
que se transfiguró Cristo (Mt. 17, 1-2), simbolizan el lugar del de-
leite espiritual.  

Los campos semánticos del poema refuerzan las partes 
significativas del cuerpo, sus gestos, actitudes y sentimientos, 
para enfatizar una semántica del “yo”, una semántica de la alegría 
expresada en el canto y en la captación de la belleza, no solo a 
través del espíritu sino también de todo el ser. Se presenta así un 
léxico en maridaje de la metapoesía, de la despedida, del regreso 
a la poesía y de la espiritual mística. Esta semántica demuestra 
que la autora poseía un rico “contexto cognitivo” (Van Dijk 20) 
acerca del arte poético, reconocía sus códigos y convenciones, 
además de ostentar una conciencia del valor y significado de la 
poesía como creación sublime. 

La combinación metapoética y mística de la M. Amalia de 
la Santísima Trinidad, original en la tradición carmelitana pues 
se nutre de otros elementos poéticos ecuatorianos, lleva también 
consigo una experimentación en su estructura formal. De hecho, 
“Adiós a la poesía” puede considerarse una silva variante o 
silva personalizada debido a su composición y combinación de 
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versos. Por un lado, encaja en las formas tradicionales estróficas 
por el uso de versos alejandrinos y heptasílabos, sin embargo, 
la rima es libre, aunque combinada en un esquema fijo en cada 
una de las estrofas de manera diferenciada. Su forma híbrida es 
peculiar, atrayente, y refleja el interés por la experimentación con 
la métrica, aspecto inherente a la metapoesía en la mayoría de los 
escritores de esta temática que buscan un estilo propio donde su 
palabra encuentre acomodo. 
 
 
Autorrevelación y metapoesía  
 
La autoconciencia constituye uno de los ejes fundamentales de 
toda metapoesía, como lo es también la búsqueda de la identidad 
propia a la luz de la palabra creada de manera personal e intrans-
ferible. Como para todo poeta, reflexionar sobre la propia crea-
ción es un acto innato: “No supe que yo misma llevaba en mí la 
entraña, / de un instrumento arcano cargado de armonía, / dul-
císima y extraña, / que Dios puso en mi mano / con la infinita 
nota de misteriosa hazaña”. En estos versos la autora revela 
el núcleo temático de la reflexión sobre su propio talento poé-
tico, observado como algo desconocido y descubierto. Esta 
autorrevelación, propia de la metapoesía, marca el eje central 
del poema, pues la poeta especula sobre su propio proceso de 
creación y su propósito que “se basa en la autorreflexión y el en-
tendimiento de nuestras propias motivaciones y procesos creativos” 
(Méndez 47).  

El viaje a otras “incógnitas riveras y playas” permite a la 
autora embarcarse en un tránsito metafórico lejos de la poesía, 
un viaje a lo profundo del “ignoto sueño”, lo que simboliza el de-
lirio del proceso de introspección y reevaluación. “Y me alejé a 
remotas e incógnitas riveras /bogando por los mares / de Dios”. 
La renuncia y la distancia de la poesía es, en sí misma, una 
autorreflexión acerca del proceso creativo que, concluye, con el 
redescubrimiento de su valor y su significado pues “me ofrecían 
amplísimas fronteras / de un mundo de cantares / brindóme 
como flores de blancas primavera!”. 

Para M. Amalia de la Santísima Trinidad la poesía se 
muestra como luz y guía en el camino después de haber intentado 
desprenderse de ella. De hecho, la describe como “lumbre y de 
mis pasos guía”. En estos versos la poesía aparece como una guía 
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espiritual, una luz en el camino de la artista. El verso indica una 
intencionalidad que supera la mera creación artística: es una 
compañera que orienta y consuela espiritualmente. En ella no 
solo describe una despedida emocional dolorosa, sino que se in-
terroga profundamente sobre la creación, como una forma de 
cuestionar su propósito, su existencia y su impacto en la propia 
vida. Así la poesía se muestra como un sujeto casi divino, una 
guía espiritual, al tiempo que exhibe una lucha interna. Es por 
ello que el poema demuestra una profunda conexión emocional 
y espiritual con toda la creación poética, donde se advierte que la 
inspiración tiene su fundamento en la experiencia personal in-
tensa como también en una ardiente búsqueda espiritual. El he-
cho de que la autora describa la poesía como un sujeto divino 
y casi sagrado sugiere que su inspiración está vinculada a una 
experiencia elevada del arte poético, lo que se evidencia en los 
versos “lumbrera de mi mente, /divina poesía, / señora de mi en-
sueño”. Como en una experiencia casi mística de origen divino, 
la autora se siente guiada por esta fuerza superior en su proceso 
creativo que se manifiesta en su narración y en el modo que des-
cribe la poesía: “Sentí que la poesía / como hálito divino!”. 

Como puede observarse, la metapoesía de esta autora es 
original, no solo por su juego con la naturaleza misma de la lírica 
y sus aspectos formales y estilísticos, sino porque también entre-
laza lo habitual cotidiano con las emociones y las experiencias 
personales. Juega con la metapoesía en cuanto a la autorrevela-
ción, la autorreferencialidad, la reflexión y la autoconciencia 
(Méndez 45-46). Medita y reflexiona acerca del proceso creativo 
desde esta dimensión espiritual que es quien guía e inspira la 
elaboración del poema. Es así que M. Amalia de la Santísima Tri-
nidad ofrece una exploración profunda y rica del acto creativo 
con una dimensión espiritual y mística. Además, el uso de imá-
genes, símbolos y una estructura formal fija, pone en relieve la 
importancia de la poesía en su vida, así como la complejidad del 
proceso de la génesis poética. 

“Adiós a la poesía” muestra el “yo” lírico, en primera per-
sona, con identidad y voz propia. 

 
[…] muchas formas del Yo se han definido explícitamente en 
términos lingüísticos, es decir, en términos del uso de la expre-
sión deíctica en primera persona singular «yo» como una forma 
autorreferente al hablante y, por lo tanto, al del acto comunica-
tivo actual. Esto también es cierto para la relación entre el Yo, 
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las experiencias personales y la narración […] Finalmente, el Yo 
también juega un rol fundamental en todas las formas de refle-
xividad discursiva e interaccional, en las expresiones deícticas. 
(Van Dijk 84)  

 
Es la persona poética quien habla, expresa ideas, percep-

ciones, emociones, toma decisiones, reflexiona y se autocritica. 
El poema se inicia con una despedida de la poesía, el “yo” lírico 
se aleja de modo consciente y deliberado de la que consideraba la 
luz de su mente y la dueña de sus ensueños. Se produce así en los 
primeros versos un acto de ruptura entre el “yo” lírico y la poesía: 
“Adiós te dije entonces con mística elocuencia, / ¡Adiós y para 
siempre, canción, ritmo y cadencia! / […] ese instante rompióse 
en su impotencia!”, como acto de desprendimiento definitivo. 

La ruptura con la poesía es motivo de una lucha interna 
del “yo” lírico que llega al acto extremo de “destrozar” la poesía, 
lo que puede interpretarse como una metáfora desafiante al pro-
ceso creativo. La poeta considera que es mejor apartarse de la 
creación poética a fin de sobrevivir emocionalmente: “¡Pensé que 
al destrozarla con tal rigor y empeño / quedaba desterrada / por 
siempre de mi vida, como un ignoto sueño!”.  

En consecuencia, se manifiesta un “yo” lírico buscador 
espiritual y artístico que sabe tomar distancias y alejarse a 
“remotas e incógnitas riveras” en búsqueda de nuevas inspi-
raciones. Esta exploración subraya su anhelo por indagar y 
ampliar sus horizontes creativos, descubrir y experimentar 
una transformación.  

En el “yo” lírico y su conciencia poética y expresiva, se re-
fleja una profunda conciencia de su papel creador y receptor de 
la poesía. Por medio de las palabras, captura y transmite la be-
lleza, el misterio y la profundidad de la experiencia humana. El 
“yo” lírico de “Adiós a la poesía” se deja percibir como un ser sen-
sible, reflexivo y apasionado por el hecho poético y lo divino. Me-
diante sus reflexiones y emociones el poema explora temas 
universales como la inspiración, la pérdida, la transformación 
personal, la conexión con lo divino, la búsqueda de la verdad, la 
admiración de la belleza, la armonía entre poesía y mística, ade-
más de ofrecer al lector una visión íntima del mundo interior de 
la poeta. 

El “yo” lírico es un “yo” introspectivo, autoconsciente, au-
torreflexivo que reconsidera su relación con la poesía al tiempo 
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que muestra emociones intensas y experiencias personales rela-
cionadas con la inspiración poética, el acto creativo y espiritual 
místico; un “yo” emocionalmente repleto que plantea una amplia 
gama de afectos, desde la reverencia inicial a la poesía, la sorpresa, 
la resignación al despedirse de ella hasta llegar a la alegría del re-
encuentro, donde las emociones siguen el ritmo de las metáforas. 

La metapoesía expresada en “Adiós a la poesía” no solo es 
autorreferencial, sino que da muestras de tener una clara con-
ciencia de dedicación al lector desde su experiencia poética. Y de 
este “no espera una comprensión pasiva, […] sino que requiere 
una contestación, consentimiento, participación, objeción, cum-
plimento, etc.” (Bajtin 258). De hecho, la autora usa la segunda 
persona en ciertos fragmentos como una invitación al receptor para 
producir una participación activa en el discurso poético, tam-
bién si la invocación directa no es tan recurrente. No obstante, el 
poema tiene un tono de carácter confidente y reflexivo, por lo que 
involucra al “tú” de manera implícita. Uno de esos casos se evi-
dencia en los versos: “¡Adiós, adiós, por siempre! ¡Adiós a todo el 
mundo! / ¡Adiós, musa adorable! / ¡Adiós, lírica pluma…! ¡Y al 
verso mi adiós rotundo! / ¡Que inmenso y qué inefable! / ¡Mi 
adiós de aquella tarde! ¡Mi canto gemebundo!”. Pues, también la 
despedida está dirigida a la pluma, al verso, a la musa. El lector 
es un testigo íntimo y personal creando una conexión emocional. 
 
 
Conclusiones 
 
El acercamiento atento al poema nos permite vislumbrar los te-
mas universales de la poesía como la indagación en el sentido 
existencial, la inspiración divina y la identidad, permitiendo al 
lector ser parte de las experiencias y sentimientos del poeta: 
“pensé que a aquellas playas no anclaba la armonía!”. En esta re-
flexión sobre la búsqueda de armonía, muchos lectores pueden 
encontrar su eco, compartiendo la experiencia del poema.  

El poema contiene preguntas y reflexiones que no solo in-
tegran dudas y pensamientos de la poeta, sino que más bien in-
vitan al lector a especular: “No sé, qué pasó entonces, allá en el 
alma mía. / Creí que aquellas flores / tan místicas y buenas no 
hablaban de poesía, / de cantos, ni de amores”. Estas preguntas 
y reflexiones dan lugar a un espacio para que el lector contemple 
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sus propias experiencias, pensamientos y nazca un diálogo im-
plícito entre el poeta y el lector. “Adiós a la poesía”, a través de 
diversas estrategias, involucra al lector en el proceso de creación 
y reflexión, ya sea mediante la invocación directa, la creación de 
una experiencia compartida, la reflexión metapoética y el diálogo 
implícito. El poema invita a participar activamente en la explora-
ción de la naturaleza y en el propósito de la poesía.  

Puede afirmarse, que el metapoema representa una rela-
ción original entre el arte poético y la vida espiritual, donde el 
acto de despedirse de la poesía no significa una renuncia a la vi-
talidad o a la creatividad, sino más bien una transformación de 
estos elementos hacia una experiencia más profunda de lo divino. 
Este acto representa una unión de lo secular con lo espiritual sin 
oposiciones, donde las dos realidades se pertenecen y se permean. 
Es la reflexión metapoética la que da lugar a un enfoque original 
sobre la mística, como unión con lo sublime y no al contrario, 
como sucede generalmente en la poesía carmelitana. Nos encon-
tramos, por ello, ante un tipo de poesía que bebe de la tradición 
religiosa, pero que asume los conceptos metapoéticos en su inte-
gridad, que “desafía las expectativas del lector al romper las con-
venciones establecidas de la poesía […] que utiliza técnicas como 
la fragmentación del lenguaje, la yuxtaposición de imágenes y la 
experimentación con la estructura y la forma” (Méndez 46).  

Los diversos campos semánticos seleccionados por la 
autora manifiestan la pasión y la vitalidad a la hora de optar por 
una decisión que abraza la vida entera con un lenguaje que ex-
presa las experiencias, impulsos e inspiraciones espirituales. La 
autora vive en el ámbito de lo cotidiano y ante una gran opción 
de vida, mientras que su reflexión metapoética le lleva a contem-
plar su arte, no solo como una expresión creativa, sino también 
como un medio para lograr la trascendencia mística. Su me-
tapoesía reflexiona sobre la naturaleza de la poesía en sí 
misma, explora su propósito, su origen divino y su papel en la 
vida espiritual. “Adiós a la poesía”, representa despedida, reen-
cuentro y comprensión de la propia vida, de su propio camino espi-
ritual y de lo que la poesía significa para ella y para su vida 
espiritual. El poema se convierte en un metapoema espiritual 
místico que se concentra en una autorrevelación de experiencias 
divinas. Mística y metapoesía tienen un mismo fin en él: el en-
cuentro con lo inefable. 
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Adiós a la poesía 

Con trémula sonrisa, con paso reverente, 
adiós te dije un día; 
adiós, adiós, por siempre, lumbrera de mi mente, 
divina poesía, 
señora de mi ensueño, ¡adiós eternamente!   5 
 
Adiós te dije entonces con mística elocuencia, 
¡dulcísima armonía! 
¡Adiós y para siempre, canción, ritmo y cadencia! 
La lira que fue mía. 
¡Yo pienso que ese instante rompióse en su impotencia!  10 
¡Adiós, adiós por siempre! ¡Adiós a todo el mundo! 
¡Adiós, musa adorable! 
¡Adiós, lírica pluma…! ¡Y al verso, adiós rotundo! 
¡Qué inmenso y qué inefable! 
¡Mi adiós de aquella tarde! ¡Mi canto gemebundo!  15 
 
¡Y yo que allá en el pecho llevaba fresca herida 
de aquel adiós tan hondo 
que di a la poesía, flor cándida en mi vida, 
llegué hasta el mismo fondo 
del alma y arranquéme la prenda más querida   20 
 
que otrora fue mi anhelo, que otrora fue mi ensueño: 
¡LA LIRA IDOLATRADA! 
¡Pensé que al destrozarla con tal rigor y empeño 
quedaba desterrada  
por siempre de mi vida, como un ignoto sueño!  25 
 
¡Y me alejé a remotas e incógnitas riveras 
bogando por los mares 
de Dios, que me ofrecían amplísimas fronteras, 
de un mundo de cantares 
brindóme como flores de blancas primavera!   30 
 
¡No sé qué pasó entonces allá en el alma mía! 
Creí que aquellas flores 
tan místicas y buenas no hablaban de poesía, 
de cantos, ni de amores. 
¡Pensé que a aquellas playas no anclaba la armonía!  35 
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¡Me hallé ante un cielo hermoso más claro que el que vi 
con sol en la otra orilla! 
Poético era cuanto miraba junto a mí. 
Pensé yo, con sencilla 
ingenuidad, que el verso fluía de por sí.    40 
 
¡Quizá sin darme cuenta buscaba yo al poeta, 
antena de infinito 
que capta la belleza! Quizá pensé en mi meta 
y al verla, de hito en hito, 
miréla hecha armonía con ojos de profeta.   45 
Oí que alguien cantaba… Sentí que me seguía 
como un celeste sino. 
¡MI LIRA hecha plegaria!… ¡Sentí que la poesía, 
como hálito divino 
de mi oración, fue lumbre y de mis pasos guía!  50 
 
¡Fue Dios que me envolvió en su esplendor sereno 
y, a cambio de mi amor, 
en canto transformó mi corazón terreno 
y mi alma en un Tabor 
donde era la poesía, fulgor celeste y pleno!   55 
 
¡No pude darme cuenta, en el primer momento, 
que mi alma era la lira 
y el corazón un verso! ¡Que mi albo pensamiento, 
que a Dios amor suspira, 
tan solo era un arpegio de mi hondo sentimiento!  60 
 
No supe que yo misma llevaba en mí la entraña 
de un instrumento arcano 
cargado de armonía, dulcísima y extraña, 
que Dios puso en mi mano 
con la infinita nota de misteriosa hazaña.   65 
 
¡Y apenas hoy comprendo que, al darle, no sin pena, 
mi adiós a la poesía, 
tan solo yo arranquéme del alma la azucena 
de luces que tenía, 
para que Dios lo hiciese, más límpida y más buena!  70 
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